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FICHA 2 · SENTIDO BÍBLICO Y TEOLÓGICO DEL 

SAGRADO CORAZÓN 

Material pastoral para formación y reflexión 

Lema sugerido: “Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11, 29). 

  

Objetivo 
Profundizar el significado bíblico y teológico del Sagrado Corazón de Jesús, ayudando a comprender esta 

fiesta como una síntesis del misterio cristiano: Dios nos ama en Cristo con un amor plenamente divino y 

plenamente humano. 

Idea central 
El Sagrado Corazón es una forma de contemplar el centro de la persona de Jesús: su amor filial al Padre, su 

compasión por la humanidad, su entrega en la cruz y su deseo de comunicar vida.  

Clave teológica 

En Jesús, Dios ama con un corazón humano: con gestos, palabras, lágrimas, cercanía, compasión, 

paciencia, perdón y entrega. 

 

1. El corazón en la Biblia 
En la Biblia, el corazón es el centro más profundo de la persona, por lo tanto, no designa solamente los 

sentimientos como se suele comprender desde una visión occidental. 

Desde el corazón de la persona se decide, se recuerda, se ama, se discierne, se cree o se rechaza a Dios. Por 

eso, hablar del Corazón de Jesús significa hablar del centro de su persona, de su modo de amar y de su 

obediencia filial al Padre. 

Cuando Jesús se define como “manso y humilde de corazón” (Mt 11,29), no está describiendo solo una 

cualidad emocional. Está revelando su estilo mesiánico: no salva imponiéndose, sino acercándose; no libera 

humillando, sino cargando con nosotros; no conquista por fuerza, sino por amor. 

2. El Corazón de Cristo es Cristo mismo 
El Directorio sobre la piedad popular y la liturgia (2002), afirma que la expresión “Corazón de Cristo” 

designa el misterio mismo de Jesús, considerado el núcleo más íntimo y esencial de su persona. Por tanto, 

esta devoción no se dirige a una parte aislada de Jesús, sino al Señor entero, contemplado desde el centro 

de su amor. 

Esta precisión es importante en la práctica pastoral: la devoción al Sagrado Corazón no debe entenderse 

como un añadido opcional a la fe, sino como una puerta de entrada al misterio de Cristo y a la experiencia 

del amor de Dios. 

3. Amor humano y amor divino 
La fe cristiana confiesa que Jesús es verdadero Dios y verdadero hombre. Por eso, su amor no es una 

apariencia. Cristo ama realmente con un corazón humano, donde su humanidad no oculta a Dios; lo revela. 

Sus gestos de ternura (Mc 10, 13-16), su compasión ante las multitudes (Mt 9,35-36), su cercanía a los 
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pecadores (Mc 2,15-16), su alegría en el envío de los 72 discípulos (Lc 10, 1-21), su llanto ante la muerte 

de Lázaro (Jn 11, 32-36) y su entrega en la cruz (Jn 19,28-30), manifiestan el amor mismo del Padre. 

Celebrar el Sagrado Corazón es confesar que el amor de Dios no es una idea abstracta, sino una historia 

concreta de cercanía, misericordia y salvación. 

4. El Corazón traspasado: amor hasta el extremo 
El costado abierto de Cristo en la cruz revela que el amor verdadero no se guarda para sí. El corazón de 

Jesús es un corazón entregado, herido por amor y abierto para dar vida. La sangre y el agua evocan la vida 

sacramental, la Iglesia que nace del costado de Cristo y la fecundidad de una entrega que no termina en la 

muerte. 

Aquí aparece una clave decisiva: el amor cristiano no es solo afecto; es donación. Amar como Jesús implica 

dejarse afectar por el sufrimiento del otro (Lc 10,33-34), servir (Jn 13,3-5), perdonar (Lc 23,33-34), sostener 

(Lc 22,31-32) y permanecer fiel (Jn 15-9-10), aun cuando amar pueda constituirse en una experiencia 

compleja. 

5. Misericordia, reparación y conversión 
La tradición del Sagrado Corazón ha utilizado mucho el lenguaje de la reparación. Bien comprendida, la 

reparación no es una espiritualidad de culpa paralizante, sino una respuesta de amor frente al amor herido 

y rechazado. Reparar es dejar que el amor de Cristo sane nuestras indiferencias, nuestras durezas y nuestras 

formas de desamor, experiencia que vivió San Pedro con su triple negación en el momento de la Pasión y 

que en el diálogo de la experiencia con el Resucitado sana a través de una triple confesíon de amor (Jn 

21,15-17). 

La reparación tiene también una dimensión comunitaria y social como sucede en la experiencia de Zaqueo 

en donde por la conversión y el perdón, es reintegrado en la comunidad (Lc 19,8-10): reparar vínculos rotos, 

cuidar a quienes han sido heridos, pedir perdón, hacer justicia, volver a poner en el centro a quienes fueron 

descartados. Una comunidad devota del Sagrado Corazón no puede ser indiferente ante el sufrimiento 

humano. 

6. Una devoción no sentimentalista 
La devoción al Sagrado Corazón corre el riesgo de reducirse a imágenes, fórmulas o emociones religiosas. 

Sin embargo, su sentido más profundo es cristológico, misionero y sacramental. Nos introduce en el amor 

de Cristo para configurar nuestro corazón con el suyo. 

Por eso, esta fiesta no termina en la intimidad espiritual. Conduce a una pregunta: ¿nuestro modo de vivir, 

enseñar, celebrar, acompañar y gobernar refleja el Corazón de Jesús? 

Aplicación pastoral 
• En una comunidad cansada, el Sagrado Corazón anuncia descanso y consuelo. 

• En una comunidad dividida, anuncia reconciliación y mansedumbre. 

• En una comunidad autorreferencial, recuerda que el amor recibido se transforma en misión. 

• En una comunidad rígida o herida, invita a recuperar la ternura evangélica. 

• En una comunidad pastoralmente activa pero agotada, recuerda que la misión nace de permanecer en 

Cristo. 
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Preguntas para dialogar 
• ¿Qué significa hoy formar una comunidad “mansa y humilde de corazón”? 

• ¿Dónde necesitamos reparar vínculos, gestos, lenguajes o heridas comunitarias? 

• ¿Nuestra pastoral alivia o aumenta las cargas de las personas? 

• ¿Qué nos enseña el Corazón de Jesús sobre el modo de acompañar a los más frágiles? 

• ¿Cómo vivimos nuestra vida sacramental? 
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